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América 
Latina: 
la izquierda 
del 
presente 
NAYAR LÓPEZ 
CASTELLANOS* 

. ara entender a la izquierda 
~ . de fin de siglo en Amé-

( j [.} J\ rica Lat~a, no b~~ 
:{u· ~ . ..;r Í con partll' de defllli-

\ ! /' , ciones ideológicas que 
\. .. · en un momento dado 
~ puedan derivar en al-

gún tipo de dogmatismo. 
Es necesario acercarse a la 

percepción de que el ser humano, en su 
esencia social, es el centro del mundo. 

Sin duda, afll'mar que el ser humano es 
el eje de la lucha progresista significa con­
siderar que lo fundamental radica en su 
bienestar y su dignidad en la vida coti­
diana: salud, alimentación, educación y 
vivienda, pero también derechos políticos, 
libertad, espacios de participación, dem~ 
cracla y Justicia 

A través de la ~istoria, la política ha si­
do el pilar fundamental de los grandes 
conflictos de la humanidad. La lucha por el 
poder ha.generado las más crueles guerras 
y el mayor ejercicio de violencia Por ello, 

• Perlodilla, colaborador del diario Reforma, 
8MSOf' patlamentarlo en la Asamblea de 
Reprnentantaa del D.F. 
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Inscripción en griego de los tiempos emstioos de Salamine. 

la aspiración de muchos por alcanzar una 
sociedad equitativa, en su esencia más 
transparente, significa fundamentalmente 
la preservación de la vida y el desarrollo 
de la existencia humana con un mínimo de 
dignidad hacia el futuro. · 

Tal percepción se encuentra reflejada 
en algunas de las ideas vertidas en el re­
ciente encuentro del Foro de Sao Paulo, es­
pacio en el que coinciden los partidos de la 
izquierda latinoamericana: 

"Las personas, su dignidad, su liber­
tad y derechos, su bienestar y la defen­
sa de la vida son el centro y objeto de 
esa concepción. Lo antes dicho signifi­
ca: superar la pobreza, la extrema des­
igualdad y la marginación de la mujer, 
asegurar la sustentabilidad ecológi­
ca, elevar los niveles de la cobertura y 
calidad de la educación, la salud y la 
seguridad ciudadana, mejorar sustan­
cialmente en general la calidad de 
Vida de la población; hacer competiti­
va y equitaUva la economía; avanzar 
hacia la lransparencta Y credibilidad 
de la admiois&ración p6blk:a, de la Jus­
Ucta y del sistema electoral; adelantar 
resueltamente en la implantadóo ele la 
democnaa partlcipaUva eo tocios loa 

escalones del Estado y en todos los ór­
denes de la vida nacional".1 

Es un hecho que el desarrollo del pensa­
miento de izquierda en nuestra región ha 
tenido avances importantes en los últimas 
años. La propia elaboración de ide~ romo 
las anteriores no era común hace ape~ 
dos decenios. El procesohasidolentoyd~ 
fícil. Por ello, destacan los avances alcan­
zados en el terreno electoral, en la car 
pación de espacios institucionales. Tal vez 
hace treinta años hubiera sido dlfidl iml­
ginarse que en algunos países como Bnsil. 
Argentina, VenezuelayParaguay,ta¡zqultt· 
da fuera la segunda fuerza electoral, indD­
so gobernando ciudades y regtone5 lln~ 
tantes, ~í como en otras nadOfleS ~ 
que orupa un espado central en la cod' 
por la transformación delll(JCl'ádC2, r 
en el caso mexicano. bl lo-

La mayor parte de esta aqutetda _.,. 
grado superar cierta., fonnack>~ 
les tanto en acción como en _,,,, 
Sin abandoll2J' la eseoda de - ,,JI 11" 

gramáticas, pues las c:or,teateS - · 
portantes siguen mre••" 
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Nay-;U" Lópcz Castellanos 

i Y 
libertad para los pueblos. Al rcs-

¡ustic a _ 
el dirigente brasileno Luiz Inacio 

pecto, . 
Lula da Silva afirma: "Somos una nueva 12-

i da no porque rompimos con el pasa-
qu er . , 
d sino porque aprend1mos de el... La 

0
' ierda no puede tener vergüenza de 

tzqu · dad L . . defender una nueva soc1e ... a 12qmer-
da no puede tener vergüenza de decir que 

ialit t12 
es soc s a . 

En el camino han quedado la visión sec-
taria de la política, los esquemas que no 
tenían espacio en las realidades naciona­
les, e incluso la idea de detener procesos 
políticos esperando que todos los elemen­
tos preestablecidos estuvieran presentes 
para actuar. 

No obstante, la gran omisión de la iz­
quierda es la elaboración profunda y seria 
de un sistema diferente tanto al capitalis­
mo neoliberal como al socialismo practi­
cado por las burocracias del polo sovié-

• tico. En efecto, no se tiene aún concebido 
un Upo de Estado que pueda ser presenta­
do como la vía más idónea para construir 
una nueva realidad en el terreno económi­
co, político, social y cultural. 

De alguna forma, la izquierda se ha de­
dicado en los últimos años a dar la ba­
talla electoral para "humanizar'' el sistema 
capitalista, sobre todo a través de refor­
mas a lo existente, ocupando los espacios 
que el poder establecido "ofrece" sin m~ 
dificar su esencia. Hasta ahora, la ausencia 
de una alternativa de Estado y de sociedad 
ha provocado que en ocasiones se, "mez­
cle" en una propuesta determináda al Es­
tado neoliberal con los residuos del Esta­
do populista. 

A pesar de los avances, del crecinúen-
' to electoral, de la elaboración de alterna­

Uvas viables y de los procesos unitarios en 
la mayoría de los países, con excepciones 
mmo la del caso sandinista en Nicaragua, 
a6n persisten enores y deflclendas que 
diftc:ultan un mayor fortalecimiento polí­
tico e incluso la propia llegada de la iz­
quierda al gobierno en Améric:a Latina. 

2. p..._ de Lulz lnldo Lula da Silva., la 
lne9 r U , del VI EnauMn del Fon, de 
8ao Paule. El 8alv r 1 , julo de 1918. 

En este senll<lo, uno de los aspectos 
más importantes es su relación con el po­
der y la búsqueda de una nueva ética polí­
tica, sobre todo por la grave crisis de cre­
dibilidad que viven los partidos políticos 
en la que no pocas fuerzas de izquierda se 
han visto envueltas. 

Además, es necesario introducir el de­
bate que ha surgido de los planteamientos 
del EZLN en torno al poder. Desde su le­
vantamiento armado en enero de 1994, en 
todo momento ha afirmado que su obje­
tivo final no es la conquista del poder, si­
no la construcción de espacios amparados 
en la participación popular. · 

Sin embargo, a partir de su autodefi­
nición como un grupo del antipoder mexi­
cano en el sentido de no buscar formar 
parte de un conglomerado de corrupción y 
autoritarismo, resulta innegable que en el 
momento de exigir un cambio en el orden 
de las cosas, por más democrático y revolu­
cionario que sea, se ejerc~ un poder de pre­
sión, un poder político, un poder moral. 

Buena parte de la discusión sobre qué 
se entiende por poder en estos tiempos de 
reelaboración de nuevos paradigmas, gira 
en torno a cómo pensar los espacios del 
poder, los grupos de poder e incluso una 
cultura de poder acorde a. la visión de un 
mundo nuevo, de una nueva ética políti­
ca, es decir, un poder democrático que res­
ponda a los intereses del pueblo y de los 
referentes ideológicos que han guiado al 
pensamiento progresista, socialista y re-

Parte de la discusión 
sobre qué se entiende 

por poder en estos tiempos 
de reelaboración de nuevos 
paradigmas, gira en torno a 

cómo pensar los espacios del 

poder, los grupos de poder e 
incluso una cultura de poder 

acorde a ia visiún de un 

mund(J :-wcvr:,. de una 

nL;f v~ étic1 poi ítica 

volucionario durante el transcurso de la 
historia. 

Aunque la izquierda partidaria ha rei­
terado su convicción de tomar el poder a 
través de las elecciones para impulsar 
transformaciones de fondo, sí resulta im­
portante reflexionar sobre los cambios 
logrados en la percepción de este espacio 
y retomar las concepciones de los zapatis­
tas, pues efectivamente el poder en nues­
tros días se encuentra alejado totalmente 
de la nueva sociedad que se busca cons­
truir. Noes posible que se repitan vicios de 
los sistemas existentes, sobre todo si la 
izquierda afirma que su compromiso es 
con los ideales de justicia y democracia de 
los pueblos. 

Dentro de las clases dominantes, el po­
der se ha pensado y practicado como el 
ejercicio unilateral de un espacio colect~ 
vo en el que las grandes decisiones han te­
nido más que ver con la protección de los 
intereses particulares y la reproducción de 
una lógica en la que el status quo se pre­
senta como el centro de la nación, olvidan­
do que el motor de ella es precisamente la 
sociedad que le da vida y sentido de ser. 
Bien destacan los zapatistas mexicanos la 
esencia de los sectores que vislumbran el 
poder como el pilar del universo: 

"En el mundo de ellos, los que en el 
poder viven y por el poder matan, no 
cabe el ser humano, no hay espado 
para la esperanza, no hay lugar para el 
mañana. Esclavitud o muerte es la al­
ternativa que el mundo de ellos ofrece 
a todos los mundos. El mundo del di­
nero, el mundo de ellos, gobierna des­
de las bolsas de valores ... Hay quien se 
confonnacon ser un número más en la 
gigantesca bolsa del poder ... Con cinis­

mo cunina la escala hori7.ontal del es­
claw que es rambién amo de ouos 
esclavos. A cambio de malvivir y ele Ju 
migajas que el poder le otorgue. hay 
quien seveade. se conforma, se rinde".• 

3. Pa1abru del EZLN en el ado •...,. del 
Primar EncuenbO In....,.,_.. para la 
Humanidad y oonlra el NeollbeNltatno. 0--....-•1--
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vados que vudvcn optimista f'.I fultir,) Sin duda, los tr;l,;patios drl poder a veces 

ocullan la le~itimida<l aparente de un es­
pacio, lo cual termina dañando el sen licio 
de la política. Por ello, no hay razont>s p:m1 
que la izquirrda, en un rjrrcicio (>tiro y 
transparente drl poder. oculte movimien­
tos, pactos y ne~oriadont·~ frrnte a la 
sociedad. La constmrrion de un:i 1rncv.1 
cultura polílica y una nul'va manera de 
ejercer el poder rs dificil y debe vencer 
grandes obstáculos, romp<.'r intereses en­
quistados en las estructuras políticas y eco­
nómicas de las naciones. 

Pero no sólo se trata de repensar al po­
der desde una pcrspc.>ctiva democrática y 
humanista, sino que es necesario valorar 
fundamentalmente las responsabilidades 
sociales que representa., el sentido político 
de su existencia y el lugar que debe ocupar 
en la historia futura. 

Dentro de una concepción de 
izquierda, la universalidad del 
poder no implica la destrucción :' 
de lo nacional-popular, como sí 
lo conciben las posturas conser- " 
vado ras de la derecha, sino el fm 
de su expresión autoritaria y an­
tidemocrática, sus rasgos enquis­
tados en la corrupción y ~a explo­
tación capitalista. 

Por ello, los días actuales de­
mandan de la izquierda precisa­
mente el dominio de la razón y 
la rectitud frente a las grandes 
decisiones y coyunturas políti- ! . 
cas, pero sobre todo la actuación 
de cara a la sociedad, consultán­
dola, canalizando sus propues­
tas , sus demandas, sus inquietu­
des, sin más interpretaciones 
que lo real y lo tangible. Sin du­
da, mandar obedeciendo ·y el 
principio de la revocación de los cargos 
constituyen parte esencial de esta nueva 
relación tan necesaria de ser asumida sin 
titubeos. 

As~ esta nueva izquierda llene la res­
ponsabilidad de iniciar un cambio desde el 
propio ejercicio del poder político, es de­
cir, en el sentido de la renovación de las 
prácticas como el ejemplo más certero de 
ser la alternativa no sólo para transformar 
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el ord<'n el<' las rosas, si no para represen• 
tar la seguridad de que ese cambio estará 
acompaiiado de hon<'slidad y limpieza en 
las funciones asumidas. 

En <'Sl' contexto, es im¡x>rlantc dr.slacar 
esfurrws como los del Foro de Sao Paulo 
y t'I Encut'ntro Intcrconllncntal contra el 
Neoliherallsmo y por la Humanidad, por 
cir.rto enlr.mltdos como los espacios de la 
izquierda partidaria y la social, respectiva­
mente, pues desde hace mucho tiempo que 
no se elaboraban propuestas colectivas, 
que no se intercambiaban Ideas y presen­
taban tácticas comunes, con lo cual se ha 
integrado una plataforma general, adapta­
da en lo particular, para enfrentar los retos 
centrales del actual contexto políllco y 
económico de América Latina. 

Es probable que de estos encuentros se 

aun<¡ur. todavía cxlslr.n sr.ctorcs c¡uc 0,; 

han querido transitar por este scndtro de· 
cambio. · 

Aquí resulta necesario comentar S<)bre 
el surgimiento del llamado Ejército Popu-
lar Revolucionarlo en México. SI partimos 
de la idea de que su origen tiene realmente 
legitimidad política y social, entonces es. 
taríamos hablando de este tipo de sectores , 
de la izquierda que aún conservan una 
posición vanguardista y que no han en- ' 
tendido que en el contexto actual la ac­
ción armada sólo inhibe la participación 
democrática de capas importantes de la 
población. 

Sin colocarse en un papel de juez cali­
ficador, habría que señalar que la propia 
historia de las guerrillas latinoamericanas 

ha demostrado un nivel de 
madurez en el que la violencia 
como fin en sí mismo ha sido 
abandonado. Más bien se ha 
utilizado este recurso como 
parte de una estrategia políti­
ca de fondo. 

. "( ... ·• 

Sin embargo, el aspecto que 
queda claro es que la descom­
poslcJón del sistema político 
mexicano ha llegado a un ni­
vel extremo en el que urge 
una transformación demo­
crática y una reorientación de 
la política económica neoli­
beral, si es que realmente se 
quiere evitar que el llamado 
México bronco siga· irrum­
piendo en nuestra realidad 
bajo manifestaciones cada vez 
más violentas . 

~:~. _,, ,.. , .. 
. . \ 

Mosaico en las ruinas de Soll. Ante este panorama, el de-

proyecte en los próximos tiempos una 
nueva utopía bajo la convicción de avan­
zar con los pies en esta tierra por un ca­
mino que garantice justicia, dignidad, de­
mocracia y libertad a los pueblos oprimi­
dos y exprimidos de la América Latina. 

La nueva tzquierda latinoamerican~ 
entendida como las organizaciones socia­
les y partidarias de diferentes tendencias 
y tácticas de · acción, muestra aires reno-

safío de la izquierda latinoa­
mericana radica en la consoUdación del 
proceso renovador, en una construcción 
más profunda de alternativas viables, en la 
capacidad unitaria, en el ejercicio transpa­
rente del poder entendiéndolo como una 
herramienta para lograr transformaciones 
sociales de profunda magnitud, y en su ca­
pacidad para alcanzar una representaeión 
Y un consenso popular en el acon~r 
nacional. 

MEMORIA!II 


